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Creer Para Salvación 

(Gálatas 3:22-25) Mas 
la Escritura lo encerró 
todo bajo pecado, para 
que la promesa que es 
por la fe en Jesucristo 
fuese dada a los cre-
yentes. {23} Pero antes 
que viniese la fe, está-
bamos confinados bajo 
la ley, encerrados para 
aquella fe que iba a ser 
revelada. {24} De ma-
nera que la ley ha sido 
nuestro ayo, para lle-
varnos a Cristo, a fin de 
que fuésemos justifica-
dos por la fe. {25} Pero 
venida la fe, ya no esta-
mos bajo ayo, 

 
Hay una enorme brecha 
entre la administración de 
la ley (la escuela judía) y 

de antemano para que 
anduviésemos en ellas. 

 
Eres salvo a través de los 
logros de Jesucristo, no 
por tus propios logros (por 
ayunar, por alimentar a 
los desamparados, o 
cualquier tipo de buenas 
obras). No estoy diciendo 
que no hagas buenas 
obras; estoy diciendo que 
las obras que tú hagas, 
por muy buenas que es-
tas sean,  no pueden ce-
rrar la brecha hacia la sal-
vación, por eso se nos 
dice que escuchemos la 
Palabra y la creamos, ce-
rrando así la brecha hacia 
la salvación. 
 

(Juan 4:48) Entonces 
Jesús le dijo: Si no vie-
reis señales y prodi-
gios, no creeréis. 

 
Este hombre primero que-
ría la evidencia, ver para 
creer; Jesús le dijo que no 
habría evidencia hasta 
que hubiese creencia. Es-
tas instrucciones aplican 
a la Iglesia de hoy, con-
forme a las epístolas de la 
iglesia de Efesios: Los 
cuatro evangelios no re-

la salvación que Jesucris-
to logro por nosotros. El 
puente que cierra esa bre-
cha hacia la salvación es 
la creencia. ¡Qué maravi-
lloso es ver esto en la Pa-
labra de Dios!  

Salvos por gracia 
 
Somos salvos por gracia, 
la salvación es el regalo 
de Dios. 
 

(Efesios 2:8-
10)  Porque por gracia 
sois salvos por medio 
de la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don 
de Dios; {9} no por 
obras, para que nadie 
se gloríe. {10} Porque 
somos hechura suya, 
creados en Cristo Je-
sús para buenas obras, 
las cuales Dios preparó 

C 
reer la Palabra de 

Dios entrega la 

promesa de la sal-

vación directamente en 

tus manos. Ninguna otra 

obra puede lograr esto, 

solo tu creencia. ¿Qué 

significa esto? Una vez 

que tú crees la promesa, 

recibes todo lo que esa 

promesa contiene.  
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quieren comprensión es-
piritual para entenderlos; 
el hombre natural los pue-
de entender. Es por eso 
que muchas iglesias pa-
san demasiado tiempo 
leyéndolos, aunque care-
cen de comprensión espi-
ritual. Hoy, primero cree-
mos, y luego vemos.  

El hombre tiene ins-

trucciones de creer la 

Palabra de Dios prime-

ro 
 

(Marcos 8:11-12) Vinie-
ron entonces los fari-
seos y comenzaron a 
discutir con él, pidién-
dole señal del cielo, pa-
ra tentarle.  {12} Y gi-
miendo en su espíritu, 
dijo: ¿Por qué pide se-
ñal esta generación? 
De cierto os digo que 
no se dará señal a esta 
generación. 

 
Cuando veas referencias 
de la tentación, date 
cuenta que el pecado está 
en juego. El hombre inten-
tará explotar su conoci-
miento del pecado, inclu-
so en lo súper natural. Es-
tos Fariseos vinieron a él 
queriendo pecar intencio-
nalmente al pedir una se-
ñal. Es por demás decir 
que esto está mal. 
¡Nosotros debemos creer 
primero! Si tú quieres reci-

Mientras andamos en 
creencia, podemos estar 
seguros que Dios respal-
dará todo lo que dice don-
de lo dice, cuando lo dice, 
como lo dice, por qué lo 
dice, y a quién se lo dice. 
 

(Romanos 12:3) Digo, 
pues, por la gracia que 
me es dada, a cada 
cual que está entre vo-
sotros, que no tenga 
más alto concepto de sí 
que el que debe tener, 
sino que piense de sí 
con cordura, conforme 
a la medida de fe que 
Dios repartió a cada 
uno. 

 
Ningún hombre puede ob-
tener más que su prójimo. 
Una vez que una persona 
renace del espíritu de 
Dios, no tiene más y no 
tiene menos que cual-
quier otro creyente renaci-
do. Cada persona recibe 
lo mismo. La manifesta-
ción de la Palabra de Dios 
en una persona depende 
de su propia creencia. Por 
eso algunas personas son 
espiritualmente prósperas 
y otras no. Eso siempre 
se reduce a la creencia 
del individuo en la Pala-
bra de Dios. Para comen-
zar a desarrollarnos espi-
ritualmente, debemos 
creer en la Palabra de 
Dios. Creer es igual a re-
cibir, nadie recibe algo 

bir en manifestación los 
beneficios de todos los 
grandes logros de Jesu-
cristo, debes creer prime-
ro. El hombre que no cree 
la Palabra de Dios no 
puede recibir las prome-
sas de la Palabra de Dios, 
que incluye todo eso que 
Jesucristo a puesto a dis-
posición para nosotros. 
 

(Juan 1:1) En el princi-
pio era el Verbo, y el 
Verbo era con Dios, y 
el Verbo era Dios. 

 
Dios y su palabra son uno 
y se sostienen en comple-
ta alineación y armonía. 
Nosotros debemos creer 
en la Palabra y permitir 
que gobierne sobre nues-
tras vidas, ese es el único 
estilo de vida confiable en 
este mundo. Todo lo que 
Dios ha puesto a nuestra 
disposición se encuentra 
en su palabra.  

Dios hará lo que Él dice 

en su Palabra  
 

(Isaías  55:11) así será 
mi palabra que sale de 
mi boca; no volverá a 
mí vacía, sino que hará 
lo que yo quiero, y será 
prosperada en aquello 
para que la envié. 
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hasta que cree.  
Nacido de nuevo por 
creer desde el corazón  
 

(Romanos  10:9-
10)  que si confesares 
con tu boca que Jesús 
es el Señor, y creyeres 
en tu corazón que Dios 
le levantó de los muer-
tos, serás salvo. {10} 
Porque con el corazón 
se cree para justicia, 
pero con la boca se 
confiesa para salva-
ción. 

 
La creencia mana del co-
razón. Nunca serás testi-
go de verdaderas señales 
antes de creer. Nace de 
nuevo y serás testigos de 
milagros, maravillas, y se-
ñales. Si quieres ver esas 
señales, milagros y mara-
villas debes creer primero. 
¡Entonces verás el poder 
de Dios manifestado en tu 
vida!  
 
Con Mucho Amor en Cris-
to. 
 

Jerry D. Brown 


